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J>. VICENTE CUYAS. (II

TBIÍTR , muy
Iriste es re­
cordar al que 

fué, cuando, como 
Cuyás, el que fué 

sha hecho palpitar de 
; entusiasmo los cora- 

2ones de lo dos los artistas de­
jando un indeleble recuerdo en 
la memoria de los hombres- 
¿Por qué el laurel que ciñe la 

frente del génio se ha de trocar tan pronto en el lúgu­
bre ciprés que adorne su tumba?

1<) Copiado ya  el re tra to  de C uyás, y reunidos alguitos da­
tos para  escrib ir u n  a riicu lo  biogriGco acerca  de este  distinguido 
a r tis ta  conlem poráneo, recibim os un  periódico de Barcelona en 
que leemos e l presente a rticu lo . E n  v ista de ¿I, persuadidos de 

Tono I__Nubta XPOC1 ..S.Julio 26 db 1846.

En efecto, pocos hombres hay que en el corlo es­
pacio de 23 años, hayan gozado de una carrera tan bri­
llante, bajando al sepulcro circundadas sus sienes por 
el laurel de la gloria, llorada su muerte por todos los 
amantes del arte.

Cuyás era uno de aquellos seres privilegiados, de 
imaginación creadora y ardiente , que no siguen la 
trillada senda que han trazada las huellas del arte, por­
que allá, en su mundo fantástico, en ese mundo en que 
la lita del artista evoca lodo lo que no tiene forma ni co­
lor, para darle color y forma; allá, en ese mundo, re­
pelimos , Cuyás descubrió una nueva luz, un nuevo 
campo, una nueva roca que, como Moisés con su ba­
que cu autor se cDCuamr» en mejor posición que aosotros, por 
bailarse en el sitio en que Cuyás so distinguió , para desempebar 
(umpLidamente este trabajo , hemos preferido trasladarle i  nues­
tras columnas , renunciando al propósito de emprenderle que an­
tes babiames femado. (IV. de la R.)
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culo podía él golpear con su lira para que de allí brotasen 
cadenciosos raudales de armonía.

Nació nuestro escelente arlisia en Palma de Mallor- 
ca en el año de 1816. á cuya isla se refugiaron sus pa­
dres huyendo las desoladoras escenas de las cuales era 
teatro la Kspaña, escenas producidas por un levanla- 
Diiento nacional tan glorioso para las armas españolas co­
mo puco honroso pata aquellas huestes aguerridas bron­
ceadas por el sol de Austcrlilz, diezmadas por el canon 
de .Marengo, y guiadas siempre á la victoria por el hom­
bre de Santa Elena.

Dedicóse con pasión al dibujo , arte para el que te­
ma favotal.Ics disposiciones, y en el que tal vez se hu­
biera distinguido, si ei génio que empezaba á bullir en 
su mcute no le hubiese arrastrado á otra senda que por 
ser mas difícil, mas gloria había de experimentar en re­
correrla. Desde sus añus mas infantiles había mostrado 
una decidida afuion á lu música, afición que gradual­
mente iba aumentando y que obligóle por lin á dediear- 
seasu  estudio, aprovechándose tanto,que ya á los ¿os 
anos locaba reguiarmciile el piano y era profundo cono­
cedor en Un ddied ciencia.

Enlregóse cutunees con ardor al estudio de la compo- 
.siciun que á los 20 años emprendió bajo la dirocciou de 
i). Ramón \  ilanuva, aeredilaclo caUlan que mas de una 
vez hemos admirado en sus místicas y brillantes composi­
ciones, sencillas, puras y casias como ci üius á que están 
dedicadas, cunjiiato de armónicos sonidusqiie.il retum­
bar en las sonoras bóvedas de ¡a iglesia catedral, mas de 
una vez nos han hecho inclinar con respeto nuestra hu­
milde cabeza, al propio tiempo que euiuclla entre nubes 
de incienso subia la ofi crida del artista hasta el trono del 
Señor.

A yudado, pues, por sus nada escasas disposiciones y 
teniendo en cuenta los preceptos de su esperimenladu 
maestro. Cuyas hizo rápidos progresos en la composición, 
y en varias piez.is sueltas vertió las ideas que pululaban 
en su mente ; la inspiración que fermentaba en su alma 
dio a conocer el génio que en él germinaba, y se hizo 
un buen lugar entre el número de estimables artistas 
que tiene a honra poseer la corte de los Berenguer.

Su vida hubiérase sin embargo deslizado triste y os­
cura como la de una capaz raediania , si ante sus ojos no 
hubiera aparecido rodeado de todos sus seductores pris­
mas la nada efímera gloria que proporciona el teatro. Tí- 
nule a la m.mo uno de los mas fanlá-ticos libreltos de 
Homani sacado de una de las mas medianas novelas de 
Arlmcourt, y en aquel conjunto de romancescas imáge­
nes, en aquel delirante canto de una rica imaginación,
VIO tuyas la roca que debia golpear, el campo en el cual 
deliia .uteruarse con los ojos del alma. el mundo que de­
bía poblar con lodus los fantásticos seres inspirados por 
la c.ilentura de su artística imaginación. Creó la Fa~ 
tuthiera.

Forzoso nos es decir que antes de esta ópera. Labia 
«crito otra que no llegó á concluir por haber sido escri- 
ta para voces de mas fuerza y eslension que las de los 
cantores que en aquel entonces pisaban laesceca del tea- 
tro de Barcelona.

La Fatuchiera, pues, fué recibida con enlusiasrao 
que rayaba en embriaguez, una embriaguez que rayaba 
en delirio, un delirio que era ya locura; entusiasmo, 
embriaguez, delirio y locura que renunciamos á pintar, 
porque en nuestro rico idioma fallan frases para des­
cribirlo.

Nosotros éramos jóveucs muy jóvenes en aquella épo­
ca, y Cüolumus ahora entre los mas dulces y bellos de 
nuestros recuerdos, aquella noche de frenética orgia, 
para lodo un público en que mil voces daban un solo 
grito , mi! manos se unían como una sola para despedir 
un prolongado .aplauso, en que una salva de enlusi.istas 
vivas coronó a! modesto artista cuando pisó la escena, 
hamlioleiinle y sosten do |,or los .ipreciahles cantores en 
cuyas frentes brillaba ei fuego del entusiasmo; en que 
varias coronas cayeron á sus iiies, débil ofrenda tributa­
da por hombres justos al tiombre de mérito.

Poco disfrutó Cuyas de su triunfo; al poco tiempo su 
delicada constitución. niinad.i por el trabajo, fué presa 
de una tisis pulmonar, esa terrible enfermedad que es- 
tiende sus garras de hierro, pareciendo como celosa 
furia complacerse en arrebatar las cabezas mas jóve­
nes y privilegiadas. A esa enfermedad debemos tam­
bién la temprana muerte del autor del Espeja de las 
venganzas.

¡Cuyas murió! flor pasagera que un momento embal­
sama el aire con sus perfumes, astro hrillanle cuyo pla­
teado disco uciilta pronto un velo de nubes, fustóriea 
luz que sale á divagar por la superficie do la tierra , y 
que desaparece impelida por una invisible mano, rayo 
que centellea brillante, que deslumbra con su res­
plandor, y que apaga un soplo de Dios,... ¡Cuyás murió!

I  na pstraña eircunslanoia acompañó su muerte acae­
cida en 7 de marzo de 1830. La noche de su fallecimien­
to €.intábase por última vez en el teatro la Fatuchiera, 
y el autor exhaló el último suspiro en el mismo instante 
en que corriéndose la cortina sobre ei paleo escénico, 
manife.stó á los espectadores que t,ab¡a concluido aquella 
hermosa compcsicion.

Brillantes poesías debid.is á bien reputadas plumas, 
consagráronse á la muerte de Cuyas, muerte sentida por 
todos como lo probó la multitud que mas larde se agolpó 
á las puertas del teatro principal y del teatro del Li­
ceo, en los dias en que ambas empresas cedieron sus 
salones para faenefitjo de la familia del malogrado artis­
ta catatan.

V. BALAfiUEB.

LA ESl'ADA DEL U üÜ l'E  DE ALDA.

NOVELA IIISTÚmCA.

1.a compra d r  iinalina.

II.

En el siglo XVI muchas preocupaciones sobre la ma­
nera de tratarlos ahogados, preocupaciones que en su
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mayor parte sos ha trasmitido la tradición popular, eran 
consideradas como artículos de en medicina. El pri­
mer paso que con ellos daban, era colparlos por los pies, 
á fin de hacerlos volver el a(?ua que habiaa tragado ; lo 
cual bastaría para que muriera en pocos minutos cual­
quier hombre robusto. Pero, á Dios gracias.no trató 
«sí á Joos el íacullalivo.

Desangró, mandó darle unturas en el pecho y fric­
ciones en lodos los miembros; y cuando consiguió volver 
un poco de calor á aquel cadáver, le envolvió con una
m.inta y dejó que iin sudor copioso produjera e! efecto 
de reanimar su existencia. Así que el joven empesó á 
suspirar, á mover los brazos y abrir los ojos, el viejo 
hizo seña á los que alli estaban para que se retirasen: 
junto al enfermo no quedaron mas que el sacerdote, el 
doctor, y el que mandó llamarlos.

Joos se incorporó en la cama y dirigió algunas mira- 
d is en torno de s i, recorriendo el sitio desconocido’ pd 
que se hallaba. Cuando reparó á su derecha en el ve­
nerable fraile,y á sn izquierda en la cslraña figura del 
viejo, se creyó entre San Pedro y el demonio que so dis­
putaban su alma, y por un movimiento inslintivose ar­
rojó en los brazos del religioso esclaraando;

—iProlcgedme!
ICl viejo comprendió la idea del rcsucilado, y se son­

rió de un modo ta l, que contribuyó á aumentar el terror 
di'l pobre muchacho.

— De mi solo depende tu suerte, dijo con unavoz grave 
é imponente. Sin mi auxilio, hubieras muerto; por coii- 
s'giiienle tu vida me pertenece. Con una palabra sola, 
con un ademan puedo volverle al sepulcro de donde 
sales.

Fácil es comprender que estas palabras en nada po­
dían contribuir á inspirar confianza á J.^us, débil toda­
vía de su desvanecimiento.

—Bc'póudcme sin rodeos á las preguntas qiic to voy á 
hacer, continuó e! viejo, y te advierto no n:e engañes, 
jiiirque yo no soy de aqiiellu.s á quienes se engaña impu- 
M-mento. ¿P,ir qué motivo le hallabas herido en la ca- 
leza. en el rio, y Dulando á merced de la corriente? 
(onlcsla pronto como si te confcs.iscs eu tu lecho do 
muerte.

j:i joven se reanimó un poco con estas palabras 
que le dieron á conocer no estaba muerto, y que no 
se las tenia que haber con el demonio, sino con vi­
vientes.

Contó sencillamente en pocas palabras y con toda 
exactitud sus amores con Fstiua, suscitas nocturnas y 
l.i falal coDi'Iusion de la última.

—¿Por qué rehúsa el carnicero darte la mano de su 
hija?

—Porque soy pobre y oscuro, al paso que él es rico y 
rey de Sil corporaciun.

— Y ¿cómo es que has ocultado á tu madre tus 
amores?

—Porque sabia que estos amores iban á ser insensatos, 
irrealizables y desgraciados, y no quería hacer también 
desgraciada á mi madre.

—A tu pobre madre la tienes desconsolada por e«o.

repuso e! viejo con acrimonia. lióla separada de su 
hijo para siempre, sin consuelo y sin amparo en su vejez.

Es viuda de su hijo como lo era ya de su marido.
Joos ocultó con las manos sus ojos humedecidos de 

lágrimas.
Por lo que hace áEslina, no me parece mas lison­

jera su suerte. Si han sabido vuestras citas nocturnas; si 
le han herido morlalmenlc bajo, su ventana , no puede 
ser entonces sino por orden de su padre. De consiguien­
te, el padre que manda asesinar al amante de su hija, 
creo que no se muestre mas indulgente con la que le 
engañó á él mismo.

— Piedad ¡ohl ] piedad I esclamó Joos desaliuadu. 
Daría mi vida por evitar las fatales consecuencias de 
mi loco amor; darla la salvación de mi alma.... ¡Dios 
me perdone esta blasfemia! interrumpió santiguándose.

—H.sas .Sun vanas pataliras que desaparecen ante la 
realidad , esclamó el viejo con amarga sonrisa.

—No; os lo juro, repuso Joos, á quien temblaban 
tndii.s los miembros de su cuerpo al ver aquella sonrisa 
infernal. y que liabia vuelto á sus temores de conversar 
con Satanás.

—Escucha Joos Claes, y medita la respuesta que me 
des, porque en este momento te hnllas en la «casiun mas 
critiea de tu vida. Si te ofrecieran reparar las consecuen­
cias de tus estravíos. dar consuelo a tu madre, volver 
el honor y la tranquilidad á F.slina, y lograr ademas un 
mes de feliridad al lado de tu madre y de tu muger, 
¿seria bastante agradecido tu corazón para entregarte 
en cuerpo y alma á tu bienhechor, y obedecerle y 
servirle en cnanto necesitase de tu ayuda? ¿En cuerpo 
y alma oyes?

Joos sintió que un sudor frió corría por su cuerpo, 
y que volvía á desmayarse.

—¿I.o Tés? no eres ni.as que un miserable egoísta in­
digno de que se le mire c^n interés. Rehúsas reparar tus 
propios yerros, el mal hecho á dos pobres miigercs, 
sumidas en el infortunio por haberle querido dema­
siado.

—No loéis en mi pensamiento. repuso Joos, después 
dr un momento de relloxion. No se pueden hacer con li­
gereza semejantes promesas. Escuchadme, pues; juro 
que he creido érais el di.iblo. y se s.miíguó reverente­
mente al decir estas p:ilabras ubservandu con gu«to que 
ningún,1 turbación manifosliiba el viejo—juro entreg.irnie 
á vos en cuerpo y alma , cnanto os plazca, ya que vais á 
sar.ar á mi madre y á Eslina de la ínqiiieliid en que se 
bailan.—I.as pondréis para siempre al abrigo de la des- 
gr.acM. y me dejareis vivir un mesa su Lado.

—Acepto, dijo el viejo. V ahora, como nuesira con­
versación ha podido fatigarte, loma esta bebida y duer­
me confiado. que no t'rdarás eii ver el ebclo de mi 
promesas.

Joos tomó 1,1 copa que le presentaba y l,i bebió D.'s- 
pues, á pesar de lo que ocupab.s su ímaginaeiou la singu­
laridad de su aventura y la importancia dfl parlo qii« 
aeahaba de contraer , la latiga y la virtud soporífera de la 
bebida, no lardaron en sumergirle en un dulce y profun­
do sneño.
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Entre tanto la pobre madre de Jóos, mientras que asi 
se sacriflcaba por ella su hijo , pasaba la noche en las 
mayores angustias. A cada momento se ponía á escuchar 
en U ventana para ver sí oia los pasos de su hijo que le 
llevase algún consuelo. Por mucho tiempo no sintió sino 
el ruido de la tempestad y el estruendo del trueno. A es­
te desorden de la natiiralera sucedió un silencio, aun 
mas terrible. Parecía un presagio de muerte, y sin las 
oraciones que reaniraahan á la señora Gertrudis, hubie­
se sucumbido á sus omuciones. Cada bota de la noche 
se le hacia un año, y amaneció sin que Joos pareciese. 
Por fin.... oye pasos.... se pone á escuchar, y no eran los 
de su hijo. Sin embargo , se pararon á la puerta , mo­
vieron el aldabón, y al punto mil funestos pensamientos 
se agitaron en la mente de la pobre muger.

Decir todo lo que espcrimenló en el tránsito desde su 
cuarto al umbral de la casa.no serla fácil. Un anciano 
de venerable semblante fué el que había llamado á la 
puerta.

—[Hijo miol... ¿ha sucedido alguna desgracia á mi hi­
jo? esclamó la pobre viuda.

—Soy portador de buenas nuevas, repuso el mensaje­
ro en un tono grave. Si queréis ver á vuestro hijo nu te­
néis que hacer mas que acompañarme. Solo sí, spgnn 
las órdenes que he recibido, no puedo permitir que me 
acompañéis, sino después de tapados los ojos con esta 
venda; pero no temáis; os juro por los méritos de Cris­
to nuestro Salvador que no debeis Icner miedo ni cuida­
do alguno.

Se trataba de volver á ver á su hijo , á su hijo cuya 
ausencia la había sumergido en mortales angustias. La 
señora Gertrudis no titubeó. Por otra parte, el anciano 
i  quien d ía  se entregaba le inspiraba cierta confianra 
con la duliura de su aspecto y la honestidad de sus ma­

neras. Se dejó, pues, vendar los ojos, apoyó su brazo 
en el de su guia, y este, después de algunos rodeos que 
dió de intento para que ella no pudiese sospechar á qué 
barrio de la ciudad la conducía, se paró delante de una 
puertecita.

En tanto que esto pasaba con la señora Gertrudis, el 
carnicero todavía dormía tranquilamente delante de la 
chimenea, donde echó el remo ensangrentado. De pronto 
oyó llamar bruscamente á su puerta; despertó con so­
bresalto , bajó y preguntó con aspereza qué se ofrecía á 
aquella hora.

' /!

—.ibrid en nombre de S. M. el rey de los Países Ra­
jos, le contestaron.

Y vio en efecto á través del ventanillo de la puerta, 
dos oflciales de policía acompañados de un respetable 
destacamento de soldados.

—¿Y qué me quiere S. M. católica? replicó.
—Abrid, abrid al punto, contestó el oficial de policía; 

porque si iiu, traigo urden de hacer derribar la puerta. 
Os advierto amigablemente que es inútil vuestra resis­
tencia ; la casa está por todas partes rodeada de soldados 
y de barcos que vigilan las ventanas que dan al rio.

El carnicero, cuya conciencia no estaba pura, se per­
suadió de que la policía había descubierto algo del ase­
sinato de aquella noche, y obedeció las instrucciones del 
magistrado, afectando una tranquilidad que se hallaba 
bien lejos de tener.

—¿Desde cuándo, dijo, son menester soldados para 
obligar al rey de los carniceros á que obedezca una or­
den de la autoridad?

-D esde que se encuentran cadáveres ensangrentados 
bajo las ventanas del rey de la corpornciun de los car­
niceros, replicó en voz baja y seca el oficial de policía. 
Venid, señor mío á acompañarme adonde traigo óiden 
de conduciros. Vuestros dos hijos y vuestra bija deben 
seguiros. Sí no queréis escándalo en la casa encargadles 
sean dóciles.

De buena gana habría asesinado el carnicero al ofi­
cial do policía, y seguramente lo hubiese hecho á haber­
le sido fácil llamar junto á si á los miembros de su cor­
poración; empero la comisión dcl magistrado, ejecutada
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con gran sagacidad, no podía dar lugar á ello, ni aun 
siquiera á intentarlo, porque los soldados tenían monta­
das sus pistolas. Hizo de la necesidad virtud, llamó á sus 
dos hijos I.aarcys y Carel, y les dijo que se vistieran 
inmediatamente. En seguida fué á buscar á Estina , cu­
brió con una espesa mantilla la cara de la niña, y siguió 
al magistrado, resuelto á ver si encontraba en el camino 
algunos carniceros para manifestarles el peligro en que se 
hallaba y pedirles socorro.

Desgraciadamente le taparon los ojos, como se ha­
bía hecho con la señora Gertrudis. Se le puso una mor­
daza por mas precaución, y ni él ni los sujos sabían á 
dónde los llevaban. Cuando se les volvió el uso de la bo­
ca y de la vista, bailábanse delante de' un viejo que se 
sonrió. Al verle el carnicero se puso de rodillas.

—No son esas falsas muestras de respeto las que yo 
quiero, dijo con enfado aquel. Habéis sido ya una vez 
ludoltadu por cometer un asesinato, y ahora de nuevo 
vertéis sangre. Un cuarto de hora teneis y vuestros hi­
jas también para encomendar vuestra alma á Dios. Tres 
I.1ZOSOS aguardan en la plaza del Viernes. Que vénganlos 
confesores.

El señor Beeemans movía sus grandes ojos abigarra­
dos como un lobo junto á su presa: tenia todo el furor de 
él y una estúpida cobardía al mismo tiempo.

—¿Qué muerte he cometido yo? quiso preguntar, pe­
ro el temblor de la voz desmentía su aparente tranquili­
dad.

—I.ideJoüs Claes.
—¡Joos, Joos ha muerto! esclamó Estina y cayó des­

mayada á los pies de su padre , sin que este se bajase á 
socorrerla.

_Ks menester un juicio público y legal para conde­
narme , dijo el carnicero después de un momento de re- 
llexiiui; reclamo mis derechos de vecino de Gante.

_Habéis sido condenado á muerte en otro tiempo
por la parte que tomasteis en los alborotos de los C t c s -  

seres; vuestra condena se suspendió, y ningún acto li.i 
sancionado vuestro indulto. Estaréis colgado una hora 
como Cresser ; con que encomendad vuestra alma á Dios.

—¿Y no podria rescatar mi vidaá costa de una gran 
multa, preguntó Beeemans.

—Los bienes del condenado á muerte corresponden al 
estado.

—Pues entonces que me den un poco de cerveza y me 
traigan un sacerdote, añadió con aparente sangre fría, 
porque sus mejillas estaban lívidas.

—Podéis rescatar vuestra vida con una condición. 
—¿Cuál es? preguntó con afan el señor BeecBiaiis.
—I.a de escribir al pié de este papel, sin leer las con­

diciones que contiene i «acepto las anteriores condicio­
nes y me obligo á observarlas como buenas j  válidas siu 
restricción y sin oposición alguna.u 

—Yo no firmaré nada sin saner lo que es.
—Mucho dura esta conversación, ¡Llamad al sacerdo­

te y que se prepare el verdugo!.... Llevad á ese cuarto 
iumediato á esta niña, que gracias á Dios ba recobrado el 
cuuocimientu.

El viejo salió, y el sacerdote se acercó al carniceru.

—Hijo mío, le dijo, arrepentios de vuestros pecados 
y no penséis mas que en la eternidad que teneis próxi­
ma. Habéis mojado en sangre vuestras manos, y Dios 
ba dicho ¡desgraciadas sean las manos ensangrentadas!

—Quisiera hablar íi mis hijos por última vez, dijo el 
señor Beeemans , cuyo terror cada vez se le manifestaba 
mas.

—Se ocupan de la salvación de su alma, y os suplico, 
¡hijo mío! les imitéis; no penséis ya en las cosas de la 
tierra, sino en la muerte y en la eternidad que teneis de­
lante.
_¿No sabéis qué contiene el papel que querían hacer­

me firmar?
—Lo ignoro; pero ya es tarde para pensar en ello, 

puesto que no lo quisisteis hacer. ¡Hijo mío! ;en nom­
bre dcl cielo orad y arrepentios!

En aquel momento apareció el verdugo con un gran 
lío de cuerdas debajo del brazo.

—Señor Beeemans, le dijo, permitidme os pida per­
dón de la muerte que voy á daros; no puedo menos de 
llenar los deberes de mi ministerio.

—Jans, repuso el otro en voz baja, te doy mil mo­
nedas de oro si quieres avisar á los carniceros mi pró­
xima muerte. Que al menos tenga el consuelo de des­
pedirme de ellos.

—Si, para que vengan con cuchillos á la horca y te li­
bren. Ese es un pensamiento poco cristiano, amigo mió, 
en un momento tan solemne! Si os diera semejante gusto 
no tardaría en verá mi ayudante hacer conmigo el mis­
mo oficio que vengo á hacer con vos.

—Jle conformo en firmar lo que se me pide, padre 
mió- Os ruego, digáis que estoy pronto á obedecer y 
á aceptar todas las condiciones, cualquiera que sean.

—.Lcccdo á vuestro deseo, sin esperanza de buen exi-

to, dijo el fraile. ¡Sabe Dios si podre conseguir aquello 
de que pende vuestra suerlc!

—Daos priesa, dijo el verdugo, ya es lu una de la
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Hindriigada y fodn debe estar concluido en un cuarto de 
hora para evitar la reunios de las gentes.

No es necesario pintar las angustias dcl carnicero du­
rante la ausencia de sn confesor. Por fm volvió este 
acompañado del viejo, cava fisonomía revelaba mas que 
nunca la ironía y el sarcasmo.

[Ah! ¡Ah! señor mío, dijo sonriéndose:
¡Cómo os desfigura el semblante el temor de la horra, 

y os marchita el sonrosado color de vuestns abcilt.ad.is 
mejillas! Vamos . escriliid j  firmad.... ¡Bien! Ahora que­
dáis mi prisionero, hasta qu" tenga por coveniente man­
daros á vuestra casa. Ved. que la menor tentativa de 
evasión ó comunieaeion eon los de afuera, seria la se­
na! de rasgarse nuestro pacto.... y de que volviera ese 
hombre, añadió señalando al verdugo que se .alejaba. 
Dormid pues. si os lo permite vuestra concieneia y vues­
tro temor. Vana conduciros al cuarto que os está dis­
puesto.

In  soldado completamente arm.ndo, vino en efecto 
por el señor Beeemans y le condujo á iina pieza pequeña 
donde h.ihia una cama, f.as ventanas que cai.in á un cor­
redor estaban cerradas por gruesos hierros. El carni­
cero que en vano Iralaiia de dormirse, oía el ruido de las 
pisadas de los dos centinelas que paseaban delante de su 
puerta.

l'Cuntiniiará.J

COSTCMIUÍES.

D O »  A L U O iV R U l»  ÜV I \ t .

E scenas contctnjiftráncas,

ARTICULO I.

Hice algunos años que h.ibitandu en Toledo conocí á 
nno de !us muchos estudiantes que por este tiempo 
cursaban en aquella universidad, y por una razón de 
esas que se comprenden, pero que no se espllc.in, siu 
diidal.i simpatía, llegamos á orofesarno.s míiiiiamenle 
la mas sincera y tierna am'sl.id. Eramos compañeros in­
separables, y lo mismo se nos eneontraíia en aquella in­
mensa y Bunci basl.anle puniieiad.i Catedral, admirando 
sus bellezas artísticas y oyendo con l,i m.iyor d.dici.i tos 
ecos de sus magalficos órganos que á v¿res mas bien 
p.ifecen sonidos de una orquesta de angeles, que pro­
ductos de la combinaron de sus tromjias, como senos 
veia al Lado del grandioso puente de S.in .Martin , senta­
dos junto á la fuerte meiiicina!, llamada de l.i I'alela- 
ria. que á l is (irill.is did Tajo nace entre corladuras y 
breñas, y corre hasta el rio serpeando y fonn.vndo un 
sinnfimero de cascadas, cuyo débil murmullo se pierde 
entre el formidable ruido de l.is olas de esto caudaloso 
rio. I.n ambos parages p.-sábamus placenteros ratos, ya 
admirando l.as maravillas ejecutad,is jior la mano del 
liombre, y ya también contemplando la gr.mdeza del

Ser Supremo, que tan'a belleza y poesía dá á aquoll» 
lindísima y encantadora fuente con su agua clara y mi­
neral , como á las rápidas y descompuestas olas de! Tajo, 
que en aquel sitio se agolpan en desorden, disputándose 
á la vez el paso del puente y orasionando un ruido sordo 
y tenebroso, que en las prolongadas noches dcl Invier- 
no sirve de arrullo hasta á los mas separados habitantes 
de la ciudad. ¡ Dichosos y pacíficos dias habíamos pasado 
ambos en h  imperial Toledo. s'n que nos qnedárnn des­
pués de ellos otra cosa que los dulces recuerdos de nues­
tros mas felices momentos, que los comparábamos las 
mas veres á los roomimcntos derruidos que en esta ciu­
dad se encuentran . testigos de su pasada grandeza, y 
también déla presente deradenria!.,. Eii cada uno de 
ellos leíamos una página admirable, bien emborronada 
de sangre, cuyo lívido color nos horrorizaba, ó bien es­
crita con caracteres de gloria y grandeza que nos reve­
laban su auligiin poderío....

Filosóficos andábamos nosotros por demas. cuando 
nos entregáb.amns á estas reflexiones; empero al carác­
ter de mi amigo, naturalmente reflexivo y meditabundo, 
le agr.adaban mucho estas deducciones, que soban ser 
objeto de sus composiciones: yo. por el contrario, aficio­
nado á 1.1 vida mas propia de nuestra edad, joven aun. 
sucedía con mucha frecuencia, que mientras él estaba 
envuelto en lúgubres meditaciones eontempl.indo a'gun 
cditino gótieo, divos m.igniflcns relieves se enrontra- 
han mutilados. bien por la mano deslrnetora del tiempo, 
ó mas por 1a de los hombres, que suele ser lo cierto, 
yo dilat.aba los párpados y pstirah.i el cuello todo lo qué 
permitía la clasliridad de sus tendones, con el objeto 
de ver mejor alguna linda niña, que por entre los pe­
queños agujeros oelógonos de una espesa celosía, d.J.i- 
ba a Imtrar un par de ojos negros rasgados y lindísimos, 
que me enlusinsmahan mas que todos los relieves y glo­
rias de la antigtieda.l....

A pesar de esta difereneia de gustos é inelinaeiones. 
el filósofo y yo nos queríamos romo dos .imigos de la in­
fancia, y él me hablaba de sus medilaeinnes y estudios 
filosóficos con nn cnliisiasmn. y una fé eslranrdinarias, 
mientras vote eonlaba mis sueños amorosos y mis avené 
turas con Filis ó Bcllsa, que han sido siempre mis nom­
bres favoritos, para mis diileineas. pasand.i de es'a m.a- 
nera nuestra vida muy feliz . y siguiendo rada uno sn 
aprensión d.>miuante. sin tratar de atraernos el uno al 
otro, para hacerle participe de siis rreeneias, y por eon- 
siguienle de sus gnees,,. Viví,irnos romplet.amenle inde­
pendientes en 1.a manera de obrar, y disfrutábamos cada 
uno á su modo.

Después de algún tiempo , negocios de famill.i obliga­
ron á mi amigo á ahendonar la imperi.il ciudad, y se 
ma-chii á su nir’hlo. T.imb'en yo me retiré al mío. v ,al 
cabo de algunos años me dirigí i  esta Babilonia con el 
olqeto do establecer en ella mis m ies. Murbas veces me 
hahia aeord.ido de mi comp.iñero filósofo, y Imbien he­
cho cualquier sicrificlo por verle, abrazarle y recordar 
los gnees de nuestros primeros años para saborearlos. y 
disfrutar con su memoria; pues tengo por muy cierto 
que minea se esperimentan sensaciones tan agradables.
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como en esa edad en que no hay pasado ni porvenir, y 
el solo presente, que es cuando el alma se entrega de 
lleno al placer, y se dilata en él hasta lu infinito ; em­
pero ignoraba de todo punto su suerte. Algunas veces 
buscali.i su iKimbre en las listas de diputados y emplea­
dos. por si acaso en alguna de cs.as carambolas. que han 
hecho subir á muchos de la nada, le había tocado á él 
t.imbien sentar plaja de oficial de ministerio, Gcfe políti­
co, Inlendeiile, o cualquiera otro destinillo de esos con 
que se pagan los servicios á los hombres que, con el ma­
yor placer, se sacrifican por su país; pero siempre eran 
iníitiles mis pesquisas, y ya me hubiera sorpremii3o que 
habiéndonos unido una simpatía tan estrordinaria, hu­
biese podido encumbrarse tanto . temiendo ademas que 
si le hubiere protegido eso que llaman fortuna (tan injus­
ta las mas veces) no se acordarla dcl compañero de sus 
primeros años y meditaciones, pues aunque esto pa­
rezca raro . no hay nada mas común en estos tiempos de 
tantas ualcgorias improvisadas....

Siempre que habla oído hablar de eso que nombran 
preseutimientos me h.ibia reido altamente, porque tenia 
por un absurdo semejante creencia; empero ahora, sin 
crearen ellos, nn puedo menos de darl.i cierto viso de 
verdad y verosimilitud, á que no cstraño se sometan 
algunas imaginaciones débiles y propensas á juzgar por 
solólas apariencias; digo esto, porque una norhe me 
acordé nuevamente de mi amigo, y empecé á discurrir 
un medio para poder averiguar su paradero y anudar 
nuevamente nuestra amistad.... En medio de las innu­
merables dificultades que se me presentaban para reali­
zar este proyecto , me acometió el sueño, y sucumbiendo 
ante esa necesidad en la vida, de que ni el rey ni el es­
clavo esl.in exentos, pasé la noche en una continuada 
pesadilla, tan pronto abrazado con mi amigo filósofo, 
como separado por una distancia, que ni la vista, ni el 
entendimiento eran capaces de medir,.,. Aun me duraba 
esta pesadilla, cuando me sacó de ella la voz del criado 
que me dispertaba para entregarme una carta. que en el 
mismo momento acababan de poner en sus manos, á fin 
de que llegase á las mias lo mas pronto posible, .ipenas 
la lomé que antes que mis dedos rompieran la prosaica 
y modesta oblea, ya mi corazón había latido de una ma­
nera especial, y que me indicaba algún gran secreto bajo 
la débil defensa de un sobre. En ministro hubiera creído 
encontrar alli algún aviso importante para salvar su vida,,. 
En criminal la orden de su prisión.... En romántico la 
declaración amorosa de .alguna Lucrecia..,. Yo. cuatro 
renglones de un amigo desgraciado que me necesitaba..,. 
Abrí por último la misteriusa epístola, y solo hallé la si­
guiente carta, aunque sin firma , sin duda para sorpren­
derme despucs.

Amigo mió:

BÜna rara casualidad me ha hecho saber lu paradero 
en esta corte, después de mucho tiempo que ambos ha­
bitamos en ella. Tengo necesidad de ti en tasituacion en 
que me encuentro, y no creo dejarás de venir i  abrazar

á uno de tus mas antiguos amigos á la calle de.... núme­
ro lo, piso cuarto [es decir boardilla)...,»

Este era el contenido de la carta; no estaba firmada, 
y su letra parecía de una muger, ó mas bien de un hom­
bre que habia querido disfraz.irla; mas tan bien soste­
nido estaba este disfraz, que mejor la tuve por desfigu­
rada á causa de una estremada debilidad en el pulso.... 
Volví á leerla, y nada podía adivinar de una cita, que 
conlenia oculto hasta el mas pequeño y remoto indicio 
de su objeto.... De muger no podia ser, pues ningún 
antecedente tenia para esperar tanta ventura, mucho 
menos cuando yo no soy de esos por quienes andan per­
didas de amor las bellezas mas raras, y lloran continua- 
menle sus desdenes... Despucs de un insomnio ds algunas 
horas, mi cabeza se encontraba débil, y en un atulon- 
dramienlo ta l, que no podia discurrir hasta conucer la 
causa que habría movido á escribir la carta en cuestión... 
[Algún desafio!.... Esta idease presentó á mi imagina­
ción con unas formas exageradas, y me sacó de aquella 
parálisis en que habia estado hasta este momento; pero 
volví á leer por la vigésima vez la epístola malhadada , y 
por mas que leía y releía, tanto pudia creer de ella que 
fuese cita amorosa como desafio.... El criado permane­
cía absorto al lado de mi cama, y desde que me entregó 
el maldito papel, que en tal confusión me habia puesto, 
no dejaba de observar mí turbación, sin saber que sen­
tido dará sus observaciones.... Dime. le preguté con 
tono convulsivo que revelaba mi agitación, ¿quién te ha 
entregado esta carta?....

—Ena señora de alguna edad , alta, delgada, vestida 
pobremente y de cara macilenta, que vista al través 
de un tupido velo (mas por los zurcidos que per su tejido 
primitivo) indicaba miseria.

—Alguna desdichada viuda cuyo marido anduvo en 
coche para que ella pida limosna....¿Y no dijo de parte 
de quien venia?...

No señor, repuso mi criado: me preguntó si habita­
ba V. aqiii, y estaba en casa.... La contesté que sí, y en­
tonces me eiilregó esa carta y se marchó....

—¿Pero nada te encargó de palabra por si yo no que­
ría ir á su casa, ó tal vez no me lo permitían mis ne­
gocios?...

—Nada señor.... me respondió mi triado con su acos­
tumbrada irapasibilidiid asturiana.... Solo cuando bajaba 
el primer tramo de la escalera dijo con voz bastante apa­
gada.... Quizás le socorra.... ;Eran tan amigos!... y de­
sapareció en el siguiente entre la oscuridad.

—Bien.... déjame solo.... Ves tíme lo mas de priesa que 
pude, y aun cuando no dejaba de discurrir sobre el con­
tenido de este escrito, no era fácil llegar á comprender 
su objeto, sin embargo; las palabras que la portadora de 
él dijo cuando bajaba la escalera, revelaban que babiauna 
persona que padecía , que esperaba algo de mi entrevis­
ta , y aun que éramos muy amigos; pero ¿qué podia yo 
hacer por ella?.... Pobre , desgraciado también, y sin co­
nocer á ninguno de esos pro-hombres que tienen en su 
mano hacer la felicidad de los demas, ¿qué servicios po­
dría yo prestarle?... Empero quizás necesitase de mi asis-

Ayuntamiento de Madrid



2 i0 SEMANARIO

tencia por hallarse enfermo; y eslo, ni me costaba el di­
nero, ni tendria qae ir á suplicar á nadie: asi pues, sin 
vacilar ya ni un momento roe dirigí á la calle de.... nú­
mero 15, piso cuarto.,..

N . R .  DB l.OSAUA.
l'Conlinuará.J

S IL  D Z  © © I ^ T Z .

ADVBRTENXIA.

r j  deseo de pagar justo tributo á la memoria del pa­
dre de rai compañera, D. Ensebio María de los Heros 
que la parca cortó el hilo de sus preciosos dias á 
los 52 años de su edad, que es aquella en que el hombre 
pule las obras del entendimiento y la filosofía, hijas pri­
mogénitas de la esperiencia , es el que me impulsa á dar 
á la prensa las máximas del hombre de Corte, que en 
aquella sazón redactaba y yo hoy conservo inédita 
con otras producciones suyas, que como esta algún día 
pondré á la vista del público. Esta que por su naturaleza 
se presta á tener cabida en un periódico, podrá servir de 
clara muestra del buen talento que le adornara.

Mi pluma, respetando sus escritos como es debido al 
precepto del que ya no existe, no se ha atrevido mas que 
á sembrar de algunas notas en su escrito, que si bien tan 
bellos fragmentos son la opinión del hombre que (ué, mis 
anotaciones son el modo de comprender las del hom­
bre que es. No obstante. mas escasa mi esperiencia, no 
demuestra siuo el que aprovecharon en algo sus opinio­
nes para mí, pues que he buscado en los anales de los 
hombres ilustres del mundo, el modo como aclarar sus 
palabras y testual juicio.

Creo que las máximas de D. Eusebio de los Heros 
serán vistas con gusto, así como escuchadas con indul­
gencia mis anotaciones.

M ú n l n i a  t . ‘

La perspicacia del hombre se halla actualmente en el 
mas alto grado.

Se necesitan en el día mas requisitos para formar un 
hombre sabio que los que antiguamente se necesitaban 
para formar siete (1), y es menester en los tiempos pre­
sentes mas habilidad para tratar con un solo sugeto que 
la que se necesitaba en otros tiempos para tratar con todo 
un pueblo,

M á x im a  9 .‘
El talento y  el carácter.
Estos son los dos pantos (2) en que consiste la repu­

tación del hombre. Tener el un sentido sin el otro, es 
ser dichoso á medias. No es suficiente el tener un buen 
entendimiento, es preciso tener también carácter y gc-

( I ) E s  muy c ie rto  de que en  o tro s  tiem pos no bah ía  sino siete 
s ib io s  , y en e l dia todo el m undo  cree  serlo .

(S) Qao el genio y e l ta len to  son las dos causas principales de 
la  elevaciOD y de la  g lo ria  de un bom bre g rande , es  m uy eracto .

nio (1). Las gentes de poca perspicacia tienen por lo 
común la desgracia de equivocarse en la elección de su 
profesión, de sus amigos, y aun del paraje donde deben 
establecerse.

M á x im a  3 .*

Nopreslarse ni declararse.
La admiración que se tiene por la novedad, es la que 

hace apreciar los acontecimientus. No hay utilidad ni 
gusto en jugar ájuegos descubiertos. No declararse des­
de luego, es el medio de tener los espíritus en especta- 
cion,^ principalmente en cosas importantes sobre las 
cuales está fíja la atención universal. Esto hace creer que 
hay misterio en todo , y el secreto escita la veneración. 
En el modo de esplicarse, se debe evitar el hablar cla­
ramente; y en la conversaciones preciso no hablar ja ­
más como lo siente el corazón. El silencio es el santua­
rio déla prudenciai2); una resolución declarada nunca 
fue apreciada. El que se declara se esponcálacensura, 
y mucho mas si por acaso no resulta lo que ha manifes­
tado. Es preciso imitar al proceder de Dios que tiene 
siempre á todos los hombres en cspectacion (3).

M á x im a  4 .*
El saber y el valor formanreciproeamenle los gran.- 

des hombres.
Estas dos cualidades hacen los hombres inmortales, 

porque ellas mismas lo son. El hombre es grande según su 
saber (4), y cuando sabe todo lo que puede. El hombro 
que nada sabe es el mundo en tinieblas (5). La prudencia 
y la fuerza son sus ojos y sus manos. La ciencia es estéril 
sí el valor DO la acompaña.

(11 E n  te lo  sentido que le  fa lle . p ri> srit de gorar al hom bre 
de corte  u n a  g ran  pa rte  de su v id a . y dejaría  que su espíritu  
apareciese abatido . ¿Qué sucedería , p u e s , i  aquellos á quienes 
los talla  u n  grado en  la  concepción , ó la facilidad necesaria para 
e l racioeÍDÍo T

{S) E l mas sencillo de los anim ales podrá engabar a l m as sa­
gas con ta i que se calle y se coolcnte  con conservarse cubierto  
con la  p ie l de su  apariencia . Porque siem pre se han esceptuado 
los tac itu rn o s  dcl núm ero  de los ionios. E l silencio no solo d i­
sim ula  lo  que es defectuoso, sino que tam biea io hace pasecer 
m isterioso,

(3) G rad an  aplicó esta máaim a á los Reyes y P rincipes y di­
ce , que para  hacerse estim ar de sus vasallos y sostener su  carác­
te r deben ser siem pre eaieram ente  dueños de su  lengua. Y por 
esta  ratOB h ito  A ugusto g rabar en  su  sello u n  E sfingf que los egip­
cios la  reconocían por el Dios del secreto y de tos enigm as: y des­
pués dice el m ism o G ra d a n : •como e l p rinc ipe  es la  m as viva
• imágen de Dios sobre  la t ie r r a ,  debe ser tam bién  sem ejante  á
• Dios que gobierna e l mundo por conductos desconocidos de los
• hom bres , haciendo sen tir diariam ente los efectos do su  bondad
• y de-su ju s tic ia , s in  descubrirnos jam ás los designios de su  ea - 
«b idaria .»

( i )  E l m enor d ia d é la  vida de uu  sab io , dice S éneca , mas 
vale que toda la  vida de un ignorante por larga que sea ; y G ra - 
c ian  d ice , que nadie vive como bom bre sino aquel que sabe . Eno 
de los sábios de Grecia deeia á m enudo . que ia  salud e ra  la  feli­
cidad del cuerpo , y e l saber la  del esp íritu  del cuerpo.

(5) O íiúm atne itlc ris  mor» a s i ,  el v i« i ñomfnts sepu ílu ro . 
E p . 33. es  d ec ir , e l écio de u n  ignorante es u n a  m uerta , y  la  se­
p u ltu ra  de UD hom bre que v i r e : A ristóteles d ijo , que e l  sab e r di- 
(oria tan to  de la  ig n o ran c ia , como la  vida de la  m uerte .

Ivo D& LlCoBTINA.
UádrlA y d« BS,

7  Cm U U o  d« E o r t i l m  e ,  B9.
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